
Los ciudadanos sénior 
gastan cada vez más y  
de forma diferente para 
convertirse en un 
«impulso de la actividad» 

ZIGOR ALDAMA 

SAN SEBASTIÁN. Las previsiones 
sobre el impacto combinado del 
envejecimiento y la caída de la 
natalidad en la demografía son 
implacables. En 2025 la pobla-
ción de más de 50 años en los 
países del G20 representará el 
40% de la población activa, once 
puntos más que en 2018. Por su 
parte, a mitad de siglo, España 
contará con 23,3 millones de ha-
bitantes sénior y con 77 jubila-
dos por cada 100 personas en
edad de trabajar.  

La reacción natural ante este 
nuevo escenario es la de preocu-
pación por la sostenibilidad de 
la sociedad del bienestar. Sin em-
bargo, Massimo Cermelli, profe-
sor de Economía en la Deusto Bu-
siness School, es optimista y se-
ñala la contradicción de que «vi-
vir más y mejor se vea como un 
lastre para la sociedad, algo que 
solo tiene sentido si se analiza 
desde una lógica mercantilista». 
Aunque Cermelli nació recién 
acabada la generación del ‘baby 
boom’, que amenaza con poner 
el sistema de pensiones patas 
arriba, él no teme por la suya.
«La economía se reajustará y bus-
cará un nuevo equilibrio», vati-
cina. Y, en esa transformación, 
cada vez son más los expertos 
que ven jugosas oportunidades 
en lo que se conoce como la eco-
nomía de la longevidad. «Porque 
los mayores de 50 de hoy no son 
como nuestros abuelos. Tienen 
un elevado poder adquisitivo y 
un patrón de consumo cada vez 
más joven. Destinan mucho di-
nero al ocio, al cuidado del cuer-
po y al bienestar general», co-
menta el profesor. 

Impulso económico 
Juan Martín, coordinador del 
Centro Internacional sobre el En-
vejecimiento (CNIE), es de la mis-
ma opinión y encuentra argu-
mentos de peso en la historia. 
«Las anteriores reducciones de 
la mortalidad y las mejoras en la 
salud condujeron a importantes 
ganancias en la esperanza de 
vida que se tradujeron en rédi-
tos económicos, ya que una ma-
yor proporción de trabajadores 
sanos y educados impulsó la eco-
nomía», recuerda. En su opinión, 
la coyuntura actual no tiene por 
qué ser diferente. «Lograr un di-
videndo de longevidad garanti-
zará que el mismo impulso eco-
nómico surja de las mejoras en 
la mortalidad y la salud también 

a edades más avanzadas», sen-
tencia.  

Un estudio realizado por Ox-
ford Economics y la Universidad 
de Salamanca, publicado a fina-
les de septiembre por el CNIE, 
cuantifica el impacto económi-
co que tienen en España los 18,6 
millones de residentes mayores 
de 50 años: 325.303 millones de 
euros, casi un tercio del PIB es-
tal. 170.505 millones correspon-
den al gasto que realizan de for-
ma directa, mientras que el res-
to es un impacto indirecto cal-
culado a través de las activida-
des de adquisición de empresas 
que les suministran bienes y ser-
vicios y de los salarios que pa-
gan a sus trabajadores. A todo 
ello hay que sumar los 35.660 
millones de euros del impacto 
que tienen los turistas sénior del 
extranjero. 

Además, el estudio estima que, 
en 2019, el gasto de los mayores 
de 50 años sostuvo más de 4,4 
millones de empleos –más de 
una quinta parte del total– y ge-
neró ingresos fiscales de 118.110 
millones. Por si fuese poco, la 
participación de este segmento 
de población en el mercado la-
boral «contribuye a mejorar la 
productividad nacional, ya que 
ocupan puestos que requieren 
mayor cualificación en mayor 
proporción y ganan en prome-
dio sueldos más altos que traba-
jadores más jóvenes». No en 
vano, el gasto de los mayores de 
50 se sitúa en 17.960 euros al 
año, 3.990 euros más que el de 
quienes tienen entre 25 y 49. 

Todo apunta a que esta dife-
rencia continuará aumentando. 
Si se cumplen los pronósticos, 
los ciudadanos sénior generarán 
en 2035 el 40% de la riqueza en 
la Unión Europea y, según el Cen-
tro Internacional para la Longe-
vidad, en 2040 protagonizarán 
el 63% del consumo total. «Se 
debe adecuar la economía al en-
vejecimiento, porque la gente 
mayor concentra mucha rique-
za. Hay sectores como la nutri-
ción, los cuidados o incluso la 
formación, que se abren a un 
mundo nuevo si son capaces de 
digerir su consumo», avanza Mer-
cedes Ayuso, catedrática de Es-
tadística Actuarial de la Univer-
sidad de Barcelona.  

Cermelli subraya también el 
valor que los mayores de 50 tie-
nen dentro de las empresas: «Hay 
que integrarlos en equipos de jó-
venes, porque la productividad 
se dispara con la diversidad». 

Más transiciones y etapas 
A ese respecto, Martín prevé un 
cambio en la estructura de las 
carreras laborales. «Se alarga-
rán en respuesta a la mayor es-
peranza de vida y se caracteri-
zarán por más transiciones y más
etapas. Se trabajará durante más 
tiempo, pero en diferentes fun-
ciones, potencialmente en dife-
rentes sectores y haciendo un 
mayor uso del trabajo a tiempo 
parcial y flexible».

El informe del CNIE concluye 
que «la economía de la longevi-
dad española es un factor clave 
para el impulso de la actividad 
económica del país» y afirma que 
«es esencial analizar el alcance 
de su impacto para aprovechar 
sus ventajas y fomentar la pros-
peridad y el desarrollo económi-
cos». Pablo A. Muñoz, del Depar-
tamento de Administración y 
Economía de la Empresa de la 
Universidad de Salamanca, es 
uno de sus autores y sostiene que 
«la población de más de 50 tie-
ne un papel fundamental en la 
mejora de la calidad de vida ac-
tual y futura del país». Eso sí, re-
conoce que, para tener éxito en 
esta transformación socioeconó-
mica, a la inmigración se deben 
sumar «dos palancas que tienen 
una fuerte vinculación: el alar-
gamiento de la vida laboral efec-
tiva y la adopción de nuevas tec-
nologías para seguir mejorando 
la productividad de nuestras em-
presas y servicios públicos». 

Martín concuerda: «Lograr este 
dividendo de la longevidad re-
quiere grandes cambios en la for-
ma en que estructuramos el cur-
so de la vida, en cómo las empre-
sas apoyan a los trabajadores, en 
cómo se organizan los sistemas 
de salud y en cómo los gobier-
nos ven el empleo». 

El impacto económico de los mayores de 
50 años alcanza ya casi un tercio del PIB

EN SU CONTEXTO

Alargar la edad de 
jubilación cuatro años 
para lograr el equilibrio 

«Da igual lo que digan los polí-
ticos. Nos vamos a tener que ju-
bilar más tarde, sí o sí». Diego 
Valero, director del Programa
Global de Pensiones, lo tiene 
claro. Ahora bien, no prevé nin-
gún cataclismo: «Si tenemos en 
cuenta la evolución demográfi-
ca y el déficit previsto, alargan-

do la edad de jubilación cuatro 
años se lograría la estabilidad 
hasta 2050». En su opinión, 
hasta entonces no habrá gran-
des reformas de las pensiones, 
sino ajustes, «que son más fáci-
les de asumir por parte de los 
políticos». Entre los más proba-
bles, señala «la congelación de 
las pensiones máximas y una 
mayor contribución de las ren-
tas medias y altas, lo cual su-
pondría otro mecanismo para 
redistribuir la riqueza».

325.303 
millones de euros asciende el 
impacto económico que tienen  
los ciudadanos mayores de 
 50 años en la economía espa-
ñola. 

17.960 
euros es el gasto anual medio 
de los residentes mayores de 
50 años, el segmento de edad 
que más consume. 

36% 
de los turistas que visitaron 
España en 2019 tenían 50 
años o más. Son también los 
que más gastan en los viajes a 
nuestro país. 

13.970 
euros al año gastan los espa-
ñoles que tienen entre 25 y 49 
años. La precariedad laboral  
lastra el consumo de los más  
jóvenes, algo que sufren  
menos los sénior. 

35.660 
millones de euros fue el gasto 
que realizaron los turistas sé-
nior extranjeros en España 
hace dos años. 

4,4 
millones de puestos de traba-
jo dependen directa o indi-
rectamente de los mayores de 
50 años.

Dos hombres mayores ante un puesto del Rastro de Madrid.  VÍCTOR LERENA /EFE
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